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L A  V O Z  DEL C O M B A T I E N T E

á m e t r á l l á d o r á s
(ConUnuaciósL)

PUtolcto (flgs. SI y S2)» en el 
que se dlHtinfcuen: lu empuAa* 

1, que sirve de upo^'o a la

■V ’í
mano d e l  tirador; ct 
monto Z para protección dri 
l^atillo; la baso 3 viciada, con 
un ojal 4 por donde asoma el 
lp\tillo; corchetes 5 quo entran

7  1
— 1- ^

a corredera en sus encastres del 
cajón do los mecanismos, fijan* 
do la posición dcl pistolete, y t<>-

nanto dcl culote del cartucho. 
Esta pieza censta de: aguja 1, 
qiio atraviesa el plano do cabe­
za dcl cierro por el taladro dei 
grano; vastago 2 con tres vacia­
dos destinados a disminuir ro­
zamientos, y  talón 6, que se alo-

A 29

% r: SM
4 ^

ja en el encastro del puente d.'l 
émbolo, Kiemlo arrastrado por 
el tope nnlerlor de í'jite después 
dcl dlsimro y  empujado por el

pe 6 con rebaje cilindrico 7 para 
asiento del muelle del dispara­
dor.

Mecarisrao do percusión.— I2s-

/U?

3

A 9UDBMOS
A COffSOl/MA

áJERClTO REGULPR

tope posterior para producir es­
to óltimo.

Mecanismo de extracción. —  
Constituido por una sola picz:i . 
que es ci extractor (fig. 31), en | 
el que ac aprecia: la cabi*za 1. 
con uAn do borde circular quo

- " ■ '■ " T S
S 9 y

motila sobre la r»nura acl culo- 
l«> dcl cariucho y plano Inclina­
do, |H»r el cual se apoya la 
p5oz:i en el escalón interior dcl 
puente de su alojamiento; el 

vastago 2 y  la cola 3, rodeada

CONSEJOS TECNICOS -

M a n e r a  de

puedan molestar ol tirador, lo 
que se consigue por la pantalla 
de bronce con el desviador.

Expulsor (bg. 35).— Está alo­
jado cit el [tortacxpulsor, y cons­
ta de: muAones 1; brozo ante­
rior con tope de expulsión 2, que 
atrave.siindu la platina izquierda 
dcl cajón do los mccaulsuios se 
a(>oya en la ranura situada en­
tre ios saltentes dcl cierre, y 
brazo posterior con talón 3, que 
atravesando la misma platina 
descansa en el camü del cierre.

1.a pantalla de biunce (figu­
ra 3G) se une al cajón de tos 
mccanlsmoH por medio del tor­
nillo de cabi'za partida 5. Esta 
puntull.v permanece inmóvil du­
rante el fuego iKir un pestillo 0 
alojado en el estuche E con un 
dicute 1, que entra en la mues­
ca 7, practicada cu la parte pos­
terior do la meseta M 3* cjtbe- 
zo 2 aturnllloda ul cuerpo del 
I>estillo. La p;irio superior do 
dicita pantalla hace que las vai­
nas expulsudnds sean dirigidas 
hacia el sui'lo, evitándose i>or la 
luciinación de su c¿ira vertical 
que marchen hacia atrás, para 
!o que existe en esta un reb.ajo 
en el que te  bu colocado el des­
viador D, que es un tope de cau­
cho.

(Continuará.)

Saboidjes (ascisfas en 
Francia

Gerona.— Se reciben noticias de 
un lnii>ortaiite acto de sabotaje 
cometido por unos fascistas en 
PcrpiAán. A ! llegar un tren a la 
ablación de Cervóre hizo expío 
sióii una bomba üc relojería, co!o- 
coda debajo de una cama del va 
gón-Iits. El departamento quedó 
destrozado, los contiguos sufrieran 
g  r a V e s desp>crfccto9. La Policía 
francesa practica pesquisas, y Ue 
tuvo a un individuo fascista, que 
se cree fonnaba parte de una ban 
(Ja de cinco. Cree la Policía que 
éstos fuoron los quo colocaron una 
oomba en el Consulado cspaliol.

tá constituido por el 
(flg. 33), destinado a 
la Inflamación de la carga, me­
diante su choque con ol fulmi-

pcrcutor
producir

por el nmcllo hcünddal 4, cuya 
CHplm iKtsteriur dcscunna cii el 
funilo do dicho alojamiento.

Mecanismo de expulsión. — 
Está encargado de lanzar huí 
vainas al exterior, operáeJón 
que se rolliza mediante el cx- 
piilsur. Es otra de m u s  misiones 
evitar que las vainas lanzadas

La dtscípiinu es en 
Ejército como ia argoma 
$a gue une ios (udri7/o 
de ano coso. Sin elia ei 
Ejército $e desmorono.

profegerse 
confra los gases

VI

Precauciones en los abrigos
So nombrará por abrigo un vigilante de gases, el cual dis­

pondrá su máscara en la posición de esperar hasta quo se dé 
la señal de quo comienza el ataque con substancias tóxicas. 
En este momento (>cnetrará en el abrigo, cerrándolo, y hará 
funcionar cl pulverizador de liquido neutralizante.

Los ocupantes del Interior de los abrigos dispondrán sus 
máscaras para ser aplicadas a la menor sospecha do que la 
acción de los tóxicos puede llegar hasta el Interior.

Los abrigos establecidos en las partes más bajas del terre­
no o en hondonadas o cuevas naturales deberán ser abando­
nados tan pronto como se Inicio el ataque do gases, sino es­
tán dispuestos para ello. Por esta razón los abrigos deben cla­
sificara  en utlilzables o no en estos cosos.

La primera condición que debe reunir un abrigo contra ga­
ses es el cierre hermético por medio de dobles puertas que no 
puedan abrirse Blmulláneameote. Cuando el terreno es per- 
mcoblo hn>' que revestir las paredes y  calafatear todos las 
grietas o intersticios.

Los cierre) de los abrigos pueden estar constituidos por dos 
cortinas do lela impermeable clavadas por su.s bordes supe­
riores y por uno do los laterales (el derecho en una y  el iz­
quierdo en otra) en unos bastidores de madera y  lastrando 
los bordea inferiores con una varilla de cierro o con sacos te­
rreros.

Cuando los abrigos tengan varias entradas se utilizarán 
sólo tu.s más precisas, organizando los cierres herméticos an­
tea Indlcxulos.

Las cortinas do cierro so impermeabilizarán con parafina, 
aceito do lino cocido, etc., y  so desinfectarán con los pulverl- 
zsdores do líquidos neutralizantes.

Ciando los abrigos sean muy grandes so subdlvidlrdn con 
mamparas.

A  pesar de todo, los ocupantes do un abrigo tendrán siem­
pre sus aparatos individuales prevenidos, aunque el atmpic 
por sustancias tóxicas 00 sea Inmediato.

Durante cl ataque, cl vigilante do gasea so situarúji entre 
los dos cortinas, impidiendo que las dos se abran.al mismo 
tiempo y obligando a los Individuos que entren do uno en ano.

En el compartimiento que quede entre las cortinas se Ins­
tará un recipiente con cloruro de cal para impregnar las ro­
pas y efectos de los que entran, si el ataque es de Íi>orita.

Cuando se prevea cl ataque, las chimeneas, tubos do peris­
copios, troneras, ctCn se taparán con trapos, estopas, etc.

No tratándose de desinfectar no se encenderá fuego en cl 
Interior, para evitar hacer Humados de aire tóxico.

No se encenderán luces—excepto las eléctricas— m;Vs que ol 
tIomiM) preciso.

El aire viciado se regenerará con tubos de oxigeno o po­
niendo filtros que purifiquen cl aire exterior antes do entrar.

Se tomarán grandes precauciones contra cl óxido de carbo­
no; ésto puede provenir de la explosión de proyectiles o de 
los disparos de armas automáticas en local cerrado.

La presencia del óxido de carbono se acusa con el papel 
reactivo; éste toma un color gris muy oscuro cuando la pro­
porción es stq>erlor a i i>or 1.000. El papel reactivo se mojará 
previamente con agua y se secará entre dos hojas de papel 
secante.

Comprobada la presencia del óxido de carl>ono so evacuará 
el abrigo, dejando el personal preciso con aparatos aisladores.

La ventilación se asegurará encendiendo fuego o con ven- 
llludorcs

Técnicos: ¡Colaborad en esta sección!

Para conducir con éxito 
a (as fiopas

—  Por R. G. ALBACETE (aUérex) ----

(Conclusión.)

LOS AS.ALTOS

asaltos, que siempre son preparados por un 
fuego violento, pueden llevarse a cabo detrás de los 
carros do combate o sin estos elementos de guerra.

Cuando el asalto sea protegido por los carros 
de combate, el pelotón cuidará de mantener enlace 
con ellos y aprovechar sus efectos para oenpar Ja* 
mediatamente las resistencias enemigas qne ¿atos 
tian allanado, no dudando de ocuparlos si por cual­

quier circunstancia óstos snfríeran averías, y lle­
garan hasta a disparar contra ellos si el enemigo 
llegase a asaltarlos.

Si cl asalto no es protegido por carros üc cóm­
bale, obligará a todos sus hombres a lanzarse so­
bre los objetivos designados.

Todos los mandos deben tener muy en cuenta 
que no hay mejor arma de protección que la su>’a 
propia, o, más claro, que la de la unidad quo man­
dan, con fuego bien dirigido, pues ¿ste obliga al ene­
migo a pegarse en el terreno y su fuego no es 
eficaz.

Como final, hay que saber quo de la cabeza de 
un buen Jefe, qqo conoce cl arte complicadísimo d̂  
la guerra, quo sabe manejar con destreza y liolgu- 
ra a sus fuerzas, que ha sabido desi)ertar en ellas 
cierta confianza y arraigado cariño, y que en todo 
momento estudia cl estado psicológico de sus sol-

dad>>s, realzando su espíritu combativo cuando v< 
indicios de abatimienfo, elevando su moral si la v< 
ca principies de drcadcnrla. no puede iuillr un fra* 
caso, y menos aun una derrota.

Procurarán con charlas y confcremlas llegar al 
corazón de sus soldados y hacerles ver cuán Impoi 
tanto y delicada, en las actuales circunstancias, 
su misión. La necesidad Imperiosa que existe Üt 
que en nuestro Ejercito haya una disciplina de bh 
trío y lina obediencia ciega al mando.

Mantendrán a toda costa la dlscipllim. cnstigai^ 
do con energía aquellos actos de Indisciplina o ih 
obediencia ut mando que cometiesen sus caiunradf 
soldados, pues el pasar por alto tan Importaiiti 
faltas podría ser de fatales consecuencias p.̂ ra ti 
ncpiíblirxi, |uim la España que queremos levanta  ̂
y para la patria que un día nos vló nacer.

E. G. AI.3ACETE

• ©/Archivos Estatales,, cultura.go.b.é
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N O R M A S

A lerfa  confra el espionaje y  la 

provocación

E! c*pia ha sido et que en to­
das las guerras, de una manera 
encubierta, pero no por esto me­
nos cfecti\'a, ha hecho que la ba- 
lanra so inclino a uno u otro 
lado. Es posible que en algunas 
ocasiones no haya sido d  esida 
el factor principal qiio haya mo­
tivado el que una guerra se ga­
ne; pero si podemos afirmar que 
ha tildo, es y  seguirá siendo en 
lo sucesivo uno do los resortes 
más potentes con que cuente 
determinado beligerante. Por es­
to es preciso que lo prestemos la 
máxima atención.

El espfa-~y sobre todo el que 
pudióramos callflcar de distin­
guido— trabaja con una sutile­
za tan refinada que no es nada 
fácil poder sorprenderlo en sus 
tareas mabmnas. En nuestras 
OIhh hay un terreno magnifica- 
mente abonado para qiio el es­
pió pueda plantar la slmlcnto 
do sus traiciones. Porque en 
otras guerras era difícil, más dl^« 
fícll que en la nuestra, practi­
car el espionaje. Por ejemplo; 
en la guerra europea era rela­
tivamente fácil distinguir a un 
francóH en bis filas alemanas, y 
vfcpwrsa. En la nuestra, en la 
guerra que nosotros nos vimos 
obligados n hacer para impedir 
que España fuese un tablado 
donde se exhibirían las botas 
alemanas, es más fácil practi­
car el espionaje. Por lo tanto, 
también es más difícil poder dcs- 
cnbrlr ni qne lo practica. El que 
se presta a ejercer este peligro­
so trabajo— y sobre todo el qhe 
lo hace con probabilidades do 
éxito— suele e s t a r  dotado de 
cimlidadcH csperlalisimas. Estas 
cuaiiilades son: astucia, sagaci­
dad, hipocresía, y  a esto pode­
mos afiadir en in mayoría de los 
casos un poco de inteligencia. Si 
los espías que el enemigo tiene 
en nuestms filas trabajan con 
astucia; si además de esto ha­
cen acopio de toda la hipocresía 
de que son capaces para lograr 
de esta forma introducirse en 
to<los aquciloH departamentos li­
gados más estrecliamente a la 
marcha de bis operadooes, obs­
taculizando la mejor marcha de 
éstas, ¿cómo es posible que nos­
otros podamos permanecer en 
esta situación exfioctante, con­
templativa, de Ir dtrjando que 
hagan? No, no podemos perma­
necer miis tiempo Inactivos. En 
nuestras filas hay espías, nadie 
lo duda. Pero nadie duda tam­
poco que en nuestras filas, pa­
ra combatir a estos agentes del 
fnsdsmo. hay camaradas dota­
dos de la iraficleute ca|iacldud 
para oponer al espía las arroas 
que hagan nula su labor entre 
nosotros.

Teniendo en cuenta los perjui­

cios que estos agentes cansan en 
nuestro naciente pero ya poten­
te Ejército, todos, con la rapi­
dez que los momentos presen­
tes aconsejan, debemos prestar 
la máxima atención, toda nues­
tra voluntad y  nuestros mejo­
res deseos para vigilar y  cor­
tar con encrgin, si preciso fue­
re, todo intento del enemigo en­
caminado a entorpecer la buena 
marcha do nuestro Ejército re­
gular.

Tened siempre en cuenta qne 
la traición no desperdicia una 
sola oportunidad para llevar a

cabo sas criminales propó^dtos. 
A  vosotros, comisarios de las 
distintas unidades, dirijo estas 
últimas palabras. Tened asegu­
rados en todo momento los ser­
vicios auxiliares y con ello ha­
bréis e\itado que la confida no 
tlegiic o llegue tarde, que H re­
levo no pueda hacerse a su de­
bido tiempo, que nn enlace no 
llegue a su destino; en fin, toda 
una serlo de cosas que hará im­
posible la criminal obra de pro­
vocación.

Cada soldado, un vigilante, y 
habremos consegnldo con ello 
que estos seres repugnantes, en­
gendrados en una noche de or­
gia y, por lo tanto, carne de 
burdeb queden inmovilizados en 
sos reductos de una vez para 
siempre.

ROBfERAL

Comisarlo dcl cuarto batallón
« I • • *W é I • • I I.

Co labo rac  ión

de los frenies

E L  L A B E R I N T O
Y  estalló 1:» guerra. I-a gue­

rra que provocaron un puftado 
de traidores e Impulsaron unos 
cuantos sefiorltos degenerados. 
Esta guerra cruel qno ensan­
grienta España. Esta guerra 
que dignifica al pueblo laborio­
so. La guerra que ha descubier­
to un pueblo de héroes qne de­
fiende estoicamento su libertad 
c Independencia.

pronto corrió por todas las la­
titudes del planeta que en nues­
tra patria se libraba un «match» 
sangriento entre señoritismo y 
pueblo, entre fascismo y demo­
cracia. En el Marruecos español 
se levantaba, airada y amena- 
sin fe. la espada d<*l tirano; en 
la Península Ibera so alzaban 
retadores puños crispados. Y  
surgió el choque Inevliahle... El 
mundo, atónito, contempló la lu­
cho. ¿Ocurre algo?, so pregun- 
üibo.

Vló después que In bota mili­
tar—Tercio extranjero, marro­
quíes y cii|>añoles indignos— ho­
llaba las ciudades más bcHos. 
oprimía a los pueblos más no­
bles, más trabajadores; vló co­
rrer la sangre, amontonar cadá­
veres do miles do campesinos, 
de miles de Intelectuales. Cala 
a los acordes di*l himno hitle­
riano el trabajo y la ciencia. 
Todik una civilización creada a 
fuerza de sacrificios.

Entonces el mundo trabajador 
se estremecía Indignado. La di­
plomacia representante do las 
democracias europeas c r e y ó  
oportonu inter\*onÍr como árbi­
tro pacificador. Y...— ¡paradóji­
ca Ínter\'encl6n!— la guerra se 
agravó. Italia mandó a\iones, y

metrailn, y soldados. AJemonla, 
igual. I-os sublevados recibieron 
un apoyo directo de sus «pa|>ás», 
los m a e s t r o s  de dictadores. 
Francia c Inglaterra, monopoll- 
zadoras de ia democracia, se lle­
varon las manos a la cabeza y 
crearon un Comité para evitar 
que con la ayuda extranjera se 
agrarara el conflicto originado 
por la sublevación de tos faccio­
sos españoles.

En Londres so reunieron Ins 
comparsas legendarios de la 
chistera y el frac. Saludos, In­
clinaciones, reverencias rutina­
rias. Tratados en amorfo mon­
tón do pergaminos. Aquel Co­
mité de atildados diplomáticos, 
con carteras repletas do pape­
les y escrituras, nimbado de un 
cierto nireelllo de solemne serie­
dad, dió a luz n un grave, me- 
siónlro y pro\idenclal lord Ply- 
month. Este «m ago» habla de 
ser i l  hombre que pusiera fio a 
nuestra guerra. Y  haciendo ho­
nor al cargo con que la honra­
ban, comenzó el trabajo.

Ansiase de buscar solución al 
conflicto, dló principio a su es­
tudio. Repasó desde la Biblia y 
el Conln hasta los ñltinios ro­
mances de nuestro poeta .\lber- 
tl. Dedujo de s»!s leyendas la ne­
cesidad de elaborar nn plan de 
control. Controlar las costas ea- 
pañolns sería de una efteaeda 
prometednra. El 6 de mamo, la 

I flota británica estarla en guar­
dia en aguas de Portugal; la 
flota rusa, en aguas españolas; 
la alemana, en las francesas; In 
francesa, en las alemanas, y  la 
italiana, en los Inglesas. T  lle­
gó el fi marzp. Y  los soMa-

Brigada mixta de  
LLster. Hombres quo avanzan, 
soldados quo jamás retroceden, 
por<|Uc se bun dado cuenta de 
que ese es cJ camino de la 
victoria.

Segundo batallón d e 1 gran 
je fe  Lister. En ¿1 a diario se 
oía la voz del -comÍHaTto, que 
preparaba la moral p a r a  el 
combate, y ca el combate su 
voz retumbaba de trindicra en 
trinchero, de avanzad illa  en 
avanzadilla, con el afán de con- 
aegulr una orientación c l a r a  
para ol logro de nna próxima 
victoria.

¿Quién era este comisario?
Era mi hermano; un nmeiia- 

clio de veintidós años, tk^no do 
juventud y  entusiasmo, con los 
ojo3 pnestos en la defensa de 
la República.

Ya  cayó para afompre mi 
hcrmanillo, ya no se oirá su voz 
en ninguna parte, )*a uo se verá 
su figura saltar de pani{>eto en 
para{>cto, de.safianJo al enemi­
go cobarde; pero aül queda su 
ejemplo, digno de imitar; ahi 
queda su recuerdo entre todo» 
los soldados del segundo b:;tu- 
llón; esto recuerdo servirá de 
atiento y gula n todos sus ca­
maradas. que saben quien fu*'.

Yo no he visto nunca actuar 
a mi hcrmanillo como comHiu- 
riu; yo no sé cómo hablaba n 
KUH soldados; pero sé cómo ba- 
bkU>amos 61 y yo; sé también 
que era un militante activo; sé 
quo se ha pOAudo los ratos de 
ocio estudiando el por qué de 
nuestras miserias y el |>or qué 
debíamos vencer en esta gue­
rra; todo esto lo asimiló, y des­
pués lo llevó a la prái'ticn.

Mi hermano el comisario ha

dos de Mtissolini seguían dcs- 
emlKircnndn en Cádiz y en .Mge- 
eiras en nnxllio de lis  tropas de 
Franco. La ferhn del control hn- 
bia sido nplazadu. ¡E l 13 de 
mar/.ol España se dfsnngrn. Pe­
ro H pueblo saldrá \1rtorioso, 
aunque su sangre corra a rau­
dales por las estepas de la pen­
ínsula.

Lord Pl>vnaulit seguirá elabo­
rando el plan sinuoso de sn con­
fuso laberinto, donde al final tro- 
liará el monstruoso mlnotaaro 
do La cruz gnnuida amenazando 
la paz de su populoso Reino 
Unido.

AUonso VUSTE ALV.VREZ
De la Brigada mixta . •  ■* 

compofila de Zapadores.

/Vo efe» tomas muestra 
de desaliento. Si hablas 
que sea paro animar a< 
compañero; ramas par< 
desmoralizarlo.

raído con la cabeza destrozada 
de un balazo hitleriano; ya no 
oiré yo tampoco sus palabras, 
ya no ladremos hablar do nues­
tros triunfos, ya no podremos 
escribir los dos juntos n nucH- 
tros viejos ni pensar Ion dos 
muy unidos en la grandeza de 
la unión de los trabajadores; ya 
uo pasará nada de esto, pero 
¿qué hui>orta? Fuera el dolor 
de hermano, fuera la pcsjidum- 
bro del corazón familiar. So­
mos comisarios dcl Ejército del 
pueblo q u o  csUimos en todo 
momento en pie de guerra. Qué 

¡ importa que hayan caído mu- 
I ch i» rallen tes como énte. Quó 

ifiqrorta todo esto. .Ahí está, 
precisamente, nuestro orgullo 
de comlsaríoH. Alri está nuestro 

, ejem{do palpable. Yo, como co- 
I inli»ario dd  tercer l»ataUón dcl I frente de Gtudarrama me sicn- 
I to orgulloso do ini hermanillo,
. t>o/quc quoda escrita una pági­

na más: de gloria de la ju  gran 
I htstorla dcl C o m í  saciado de 
I  Guerra de nuestro Ejército Po- 
I pillar.
I MI bcrmanlllo ha muerto, pe- 
I ro no ÍrntM»rta. Aquí quedo yo 

para proseguir el camino revo- 
hicionnrio. Estas palabras nos I las dijimos él y yo hace cinco 
meses, cuando otra bola fascis- 

' ta nos arndnitÓ al otre Sánchez,
I res]K>n.sab»e de los leoneros Ro- 
I jos: pero qué íinjKirtn, digo yo 
■ solo, puesto que soy et único 

quo cpicdo. No Importa nada de 
¡ esto. Lo principal es ganar la 

guerra. Tengo a n t e  mi 300 
hombres, soldados del pueblo, 
que me afirman lodo esto» que 
están dlHpuustoB a ir coumigo 
n escolar la j alturas dcl .Alto 
del León y las cumbres prisio­
neras de estos sierras en ma­
nos dcl fascismo. Todos nos- 

I otros olmas ios gritos de ungus- I  tía de las provincias oprimidas 
I de ('astilla; las voces de esos 
* madres \*alll50lctuniia y  zamo- 
I rana.* que sufren la prisión dcl I fascismo internacionoL se sien- 
I ten delante de nuestros {tarapé- 
I tos, los oímos muy cerca, y esto 

es lo que hoy únicamente tiene 
linport'ineln para nosotros; lle­
gar hasta esas tierras, libcrar- 
Ins y  quitar el esp.anto de sim 
ojos y  hacerlas vivir la nueva 

' sida do ufut España feliz de li­
bertad y  cultura.

; I V A  E L  COMISARIAOO 
DE G UERRA! ¡V IV A  RE- 
I'U B LIC A  ESP.A5íOL.\! ¡V IV A  
E L  EJERCITO DEL PUEBLOl

AHctoriano S.VNCHEZ 

Comisario delegado de 
Guerra del tercer bata­

llón, r.. Brigada, segun^ 
da División

6-3-19SI.

H ay que evitar ser fan bruto 
como el soldado Canuto

F.L A L C O H O L  ES P E O R  
Q U E  L O S  T A N Q U ES

(Continuará.)

Canuto, dando traspiés, 
*e dirige hacia el cuartel.

A l fin, con sn borrarhero, 
Mega frento al centinela* |

¡Caso raro caal ninguno! 
¡¡V e  dos en lugar do uno!l

I*asar quiere **eiitre los dos* 
el topetazo es feroa

caen como un oluvlór 
los palos sobre el melón,



LA VOZ  DEL C O M B A T I E N T E

LA LU CH A  EN O V IE D O

Las columnas rebeldes son 
desbarafadas en el secfor

del Escamplero
EL PAR TE  DE GUERRA

Bilbao.—Parte oficial de guerra 
facilitado por el Estado Mayor del 
Ejército del Norte:

cEurJcadl.— Ligero cañoneo en 
el sector do Aramayona y acción 
de nuestros morteros en los seC‘ 
toros de L<cqueitlo y Ocbandiaao

Santander.— Sin novedad.
Asturias.—División de Oviedo: 

Sin novedad.
Sectores del Escamplero: A  las 

cuatro de la mañana Inició el ene­
migo un fuerte ataque en el sec­
tor de Triibla Con todas las fuer* 
zas disponibles atacó San Pela- 
yo. San Claudio. La Rcbollcda y 
Pando. En este último punto ad­
quirió gran dureza el a t^ue. tabl­
eando fuertes contingentes que. 
al llegar a las alambradas, eran 
destrozado.^ por nuestras ametra­
lladoras. Ninguno de los ataques 
enemigos tuvo éxito.

En Pando, después de retirarse 
a la desbandada, quedó el cam­
po lleno de cadáveres.

Los intentos del enemigo para 
abrirse un paso hada Oviedo le 
van costando serios descalabros 
Nuestro Ejército ha aprendido a 
luchar: al enemigo se le permite 
acercarse para luego ametrallarle 
a placer.

Se han presentado en nuestras 
filas un moro y dos soldados con 
armamento.

En los demás sectores, sin no 
vedad.»

EN EL SECTOR DEL ESCAM- 
PLERO SON DIEZMADAS LAS 

CX)LU.MNAS FASCTST.AS

GIjÓn.— El enemigo hizo nuevos 
y  desesperados esfuerzos en el 
Escamplero. Ha tenido que echar 
mano de cuantos efectivos dís 
pone. Tiene el paso cerrado hacia 
Oviedo. lo que puede serle mortal 
cuando las cufias de nuestras fuer 
zas se adentren más en las calles 
de la capital. E>e ahi su empeño 
por abrirse una brecha.

El ataque comprendió una gran 
extensión de terreno, pues fué di­
rigido contra varias de nuestras 
lincas. Suponian que nuestras 
avanzadas estarían débiles des­
pués de las últimas acciones. Se 
luchó en todo el sector del Es- 
camptero. incluso en Pando y San 
Claudio. Pero el enemigo ha reci­
bido un.4. durísima lección. Los 
defensores de las posiciones lea­
les contestaron con creces a la 
agresión, haciendo comprender a 
los rebeldes, aunque tardíamente, 
el error en que se hallaban. Se

luchó también en el monte Ve­
rruga, la KcboUeda, Pando y San 
Pelayo.

Donde la lucha adquirió mayor 
intensidad-fué en Pando. EH ene­
migo echó sobre nuestras lineas 
gran número de hombres, pero no 
los suficientes para acercarse. La 
lucha adquirió bien pronto carac­
teres de gran dureza y emoción 
Pero todo fué inútil para los ata­
c a n ^ . Las ametralladoras, con 
precisión admirable, se encarga­
ron de poner en fuga al enemigo, 
maltrecho y diezmado, sin que la 
éícprcsión tenga lo más mínimo 
de hipérbole.

Aunque con menor intensidad, 
ocurrió algo análogo en San Clau­
dio. el Verruga y San Pelayo. Pue­
de calcularse en un millar las ba­
jas que estos intentos han cos­
tado a los facciosos. Trágico ba­
lance para el enemigo, que le ha­
rá comprender cuánto tienen de 
suicidas sus propósitos, como lo 
comprenderá ci mando aJ final de 
cada fracaso. El Escamplero será 
en Asturias la tumba del fascis­
mo. Un nuevo golpe puede ser de­
cisivo. Hay indicios para creer que 
nos encontramos en el comienzo 
del último acto.

NUESTRAS FUERZAS OCUPAN 
UN GRUPO DE EDIFICIOS IN ­
MEDIATOS .AL CEMENTERIO 

V E JO

Gijón.—Ha vuelto a empeorar 
el tiempo, siendo el de ayer uno 
de los dias en que ha llovido cor 
más intensidad, iniciándose el 
fuerte temporal en la madrugada

Nuestras fuerzas del cerco de 
Cviedo se vieron obligadas a pa­
ralizar sus actividades guerreras 
No habla medio de actuar, pues 
ios campos estaban enfangados y 
¿\ barro llegaba hasta las rodilla.* 
de nuestros soldados.

La única actividad bélica la die 
ron los batallones que actúan en 
el sector de San Lázaro, pues es­
tas fuerzas no sólo fortificaron 
ias posiciones arrancados anteayer 
al enemigo, sino que terminaron 
la toma del resto de las casas de 
Saboya, iniciada en la tarde an­
terior, en que se tomaron las pri­
meras casas de este grupo. Pero 
aún habla más: nuestras fuerzas, 
en una victoriosa acción, ocupa­
ron un grupo de edificios Inmedia­
tos al Cementerio Viejo. Estos 
nuevas posiciones permiten hosti­
lizar a corta distancia a las fuer­
zas facciosas que ocupan el ce­
menterio. reducto que se estima 
ya de muy difícil defensa.

Anécdofas frenfe

P a r a  muestra, 

basta un botón
Un soldado enemigo tíos 

grita desde su parapeto:
— ¡ Ro j os ! . . ,  ¡Fastidia* 

ros, que no coméis!
Un camarada, para con- 

vencerles de cuán equivo^ 
codos están, coge tro* 
zo de jamón y lo lanza a 
la trinchera enemiga. 

Deben haberse quedado 
sorprendidos, y callan du­
rante un rato. Luego íhsís- 
ten otra vez:

— ¡Rojos! ¡Estáis ham­
brientos!

Nuevamente, y como de­
mostración rotunda, se les 
envía otro trozo de jamón. 
Nuevo silencio, y a poco 
instsfeti con el mismo ar­
gumento; pero esta vez no 
somos "primos'*. De nues­
tras trincheras ha salido 
una potente voz:

—¡Que os alimente la 
p... madre de Mola!

Ricardo M ARTINEZ 

Un frente de Madrid

Un paquebote inglés 

cañoneado p o r  un 

barco fascista
Londres.-«Noticias recibidas por 

tos centros oficiales navales de es­
ta capital dan cuenta de que e 
paquebote *"Ala" hr sido cañonea­
do por un buque de guerra de na­
cionalidad fascista en el Golfo de 
Vizcaya.

Cuatro torpederos británicos 
han salido para prestarle auxilio

EL **ALA”  ESTA IN C E N D IAN ­
DOSE

Burdeos.— La Prefectura do La 
Gironda comuuica que se ha cap­
tado un radio, según el cual el va 
por inglés “ A ta" está incendiándo 
se y hundiéndose a unas noventa 
millas de las costa.

UNA M IN A  SUBM ARINA F.AC- 
ÜIOS.A

Gerona. —  Unos pescadores que 
estaban dedicados a sus tareas en 
aguas do Rosas han recogido en 
sus redes una mina submarina, la 
que llevaron a la playa con gran 
des precauciones.

M ADRID  SERA LA TU  MBA DEL FASCISMO
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Firmes en tu trinchero, estos soldodos de Ejército Popular harán morder el polvo 
a los mercenarios extranjeros que quieren arrebatarnos nuestro suelo

Resulta que el día 13 tendremos control. El famost^y 
Comité no podía haber elegido numerito más adecuado 9 
para su actuación de mal agüero. !

• • • i
El buque inglés «Alan ha sido cañoneado por otro de * 

guerra ^desconocidos. Si adivinas lo que llevo en esta* 
cesta te doy un racimo.

e s e

Francia está a/arma¿/ísima ante la amenazadora ae*. 
titud del fascismo italiano. Aforiono se siente muy in­
quieta y tal vez arreoentida de sus pasadas debilidades^ •

m e s

Un ai;rón italiano que realizaba un vuelo de ejercicio . 
en Core ha caído a fierra, destrozándose y muriendo 
sus ocupantes. *

Nosotros no lo fiemos visto. ¡Que se repita! .

P A R T E  D E  M A R I N A  Y  A I R E
De nuestros aeródromos enclavados en las proxtmi*', 

dades de Madrid despegaron durante la jomada de Hoy,> 
en varias ocasiones, escuadrillas de caza en persecución ‘ 
de aparatos enemigos, que bombardearon algunos pue« ', 
blos de los alrededores, sin lograr dar alcance a nin«V 
guno de ellos.

■ ■  ■  ■  ■
*

P A LA B R A S  DEL G E N E R A L  M IA J A  ]

A n te  vuestro beroíim o y deseo^ 

de vencerr M a d  rid lerár oid (o! 

bien, la tumba del fascism o"
Anoche, desde el micrófono del ministerio de la Gue*.  ̂

rra, el presidente de la Junta Delegada de Defensa de 
Madrid, general Miaja, pronunció las siguientes pala* • 
bras:

((Combatientes y madrileñost Hoy vuelvo a dirigiros j 
la palabra por radio para desmentir otra farsa de loS * 
facciosos. Estos han dicho por sus emisoras que, ante J 
los fracasos tenidos en los últimos combates en los fren*'*, 
tes de Madrid, el general Miaja ha dicho que no podrá 
oponer resistencia de importancia en cuanto las tropas j  
del llamado t( generalísimo b Franco se decidan a dar e l j  
asalto definitivo. Como veis, los fracasados son elloSi 
pues están acumulando elementos de toda clase desde 
hace cuatro meses y no han logrado entrar en Madrid/ 
Si entonces, que nosotros carecíamos de todo, no lo lo* 
graron, ¿qué Ies pasará ahora? Ante vuestro heroísmo 
y deseo de vencer, Madrid será, oídlo bien, la tumhfi 
del fascismo. Han iniciado la quinta ofensiva; pero para 
ello, según las noticias de los cuatro prisioneros italiano!^ 
cogidos ayer, han tenido necesidad de apela** a los que 
atacaron de una manera despiadada a los abisinios. 
mero han traído moros y legionarios, a quienes hicisteis 
morder el polvo con vuestra bravura. Después vinicroli 
los alemanes, llamados «moros rubios», y hoy apelan  ̂
los esclavos de Mussolini, que, en número de dos dívi* 
siones, quieren probar nuevamente. A estos les haremos 
lo mismo que a los anteriores. Aquí me tenéis, siempro 
en mi puesto, dispuesto a dar mi vida por la defensa 
Madrid, pero al propio tiempo dispuesto a emplear 
dos loa medios con que contamos para darles una 
ción que no olvidarán nunca. 1 Animo, pues, madrileñost 
combatientes y retaguardia, que con el espíritu tan fuer 
te que os anima tengo !a seguridad plena de que los vci^

I ceremoalA
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